
La ‘caravana’ pasa

Augusto Pinochet está muy viejo,
pero la Justicia tampoco es nin-
guna niña. Quizá, tanto el dic-

tador inflexible como la ecuánime
dama sufran demencia senil. El diag-
nóstico del primero no deja lugar a
dudas, aunque las dudas no necesiten
mucho espacio para acomodarse, ya
que caben en cualquier sitio: «sufre
un déficit cognocitivo debido a lesiones
cerebrales de carácter permanente,
irrecuperables y progresistas», lo que
en lenguaje coloquial significa que
Pinochet está más tonto que Pichote.
¿Cómo va a acordarse de los 57 homi-
cidios y de los 18 desaparecidos?. El
pobre ya confunde la llamada Carava-
na de la Muerte con el tiovivo de la
infancia. En vista de eso, la Corte de
Apelaciones de Santiago ha decidido el
sobreseimiento temporal del proceso.
Al decir «temporal» sabe que Pino-
chet no tiene tiempo.

La resolución consta de treinta y
seis folios, pero podía resumirse en
media cuartilla: no conviene juzgar al
tiranosaurio. Sería encrespar al pode-
roso Ejército chileno y a media pobla-
ción, porque lo que no se dice es que
el general tiene partidarios, incluso
adoradores. Jamás, un hombre solo
somete a un país y no hay dictador en
la historia que no haya estado apoya-
do vehementemente por una parte
considerable de la ciudadanía.

Se ha pensado que sería un error
sentar en el banquillo de los acusados,
en calidad de encubridor de los crí-
menes, a quien está ya para sentarle
en una hamaca y espantarle las mos-
cas que se le paran en el rostro. Qui-
zá sea cierto que la decisión judicial
no favorece la reconciliación de los
chilenos, pero no lo es menos que
tampoco la favorecería la condena del
acreditado asesino, al que no ha veni-
do Dios a ver, ya que escoge sus amis-
tades, pero ha venido a visitarle el
artículo 409 del Código Penal de Chi-
le, que prevé el perdón para los reos
que presenten síntomas de locura o
de demencia senil. Su mejor abogado
ha sido el doctor Alzheimer. En cuan-
to a la Justicia, nada hay que decir. A
la pobre también se le está yendo la
cabeza.

V U E LTA  D E  H O J A

MANUEL ALCÁNTARA

X I M

Edita: C.M.M. S.A. Redacción y oficinas: ALBACETE: Plaza de la Catedral, 6. 02001. Tlfs. Redacción: 967 219311 967 219350. Fax: 967 210781. Administración: 967 210000. Fax: 967 248704. ALICANTE: Avda. Óscar Esplá, 4. 03003 Alicante. Tlf. Centralita,
96 592 19 50. FAX Redacción: 96 592 22 48. FAX Administración- Publicidad: 96 592 22 82.  CARTAGENA: C/. Puerta de Murcia, 8-2.º B. 30201 Cartagena. Tlf. 968 50 44 00. FAX: 968 52 86 16. ELCHE: Maestro Albéniz, 10. Entlo. 03202 Elche. Tlfs. 96
545 28 43, 96 545 28 49 y 96 545 24 57. FAX: 96 542 05 48. MURCIA: Camino Viejo de Monteagudo-Edificio ‘La Verdad’. 30160 Murcia. TELÉFONOS: Centralita, 968 36 91 00. Publicidad, 968 36 91 07. Distribución-suscriptores, 968 36 91 14. Administración,
968 36 91 16. FAX Redacción, 968 36 91 47. Correo electrónico redacción: lectores@laverdad.es. FAX Publicidad, 968 36 91 11. Correo electrónico publicidad: publicidad.lv@laverdad.es. Difusión controlada por OJD. Depósito legal: MU-3-1958

MIÉRCOLES 11 DE JULIO DE 2001 Año XCV • Número 30.618
La verdad

http://www.laverdad.es

M. G. • NUEVA YORK
El congresista californiano
Gary Condit ofreció su total
cooperación a la policía, e
incluso someterse a pruebas
de ADN, dentro en la investi-
gación para esclarecer la desa-
parición de la becaria Chandra
Levy, con la que mantenía una
relación amorosa.

Una portavoz del político
demócrata que protagoniza el
último escándalo de Washing-
ton explicó que el legislador
no confía en la exactitud del
detector, que
podría sembrar
falsas dudas. Sin
embargo, Condit
se ha ofrecido
para pruebas de
DNA, en caso de
que aparezca el
cuerpo de la
joven, desapare-
cida desde hace
más de dos
meses.

Con ello Con-
dit vuelve a
situarse en el paquete de los
sospechosos, del que la policía
de Washington DC le había
eliminado, para indignación
de la familia, el cuerpo políti-
co, y los investigadores.

«Ha mentido durante dos
meses y ha entorpecido la
investigación», explicó la
madre de Chandra, Susan
Levy. «No puedo confiar en
él». Condit no admitió que
mantenía una relación extra-
matrimonial con la joven de
24 años hasta el viernes pasa-

do, en el tercer interrogatorio.
Chandra Levy, cuya histo-

ria ha vuelto a traer a la
memoria de los estadouni-
denses una parte del escán-
dalo Lewinsky, es una becaria
de la Oficina de Instituciones
Penitenciarias del gobierno
en Washington que desapare-
ció a finales de abril de este
año.

Habría sido un caso más de
desaparición de personas, de
no ser porque desde el pri-
mer momento se supo que

m a n t e n í a
una estrecha
amistad con
el congresis-
ta demócrata
Gary Condit.
Tras un
silencio de
casi dos
meses, Con-
dit reveló a la
policía el
pasado vier-
nes que
ambos man-

tenían una relación amorosa.
El letrado Abby Lowell,

visiblemente crítico contra el
papel jugado por los medios
de comunicación en este caso,
afirma que su cliente ha decla-
rado por tres veces ante la
policía y ha ofrecido su total
cooperación.

Incluso, ha dicho el letrado,
se sometería a pruebas de
ADN si fuera necesario para
esclarecer lo ocurrido, ade-
más de dar a la policía libre
acceso a su domicilio, sus

cuentas bancarias o sus con-
versaciones telefónicas.

Pero los padres de la joven,
que consideran que Condit ha
dado diferentes versiones
sobre la última vez que vio a
su hija, le piden que, como
prueba de «buena fe» se
someta a una prueba poligrá-
fica, un detector de mentiras.

Expertos en pruebas de
criminología opinan que el
detector de mentiras es eficaz
en un 95% de los casos.
Ralph Nieves, antiguo detec-
tive de la policía, ha declara-
do a la cadena CNN que en
este caso no sería necesario
preguntar a Condit sobre su
relación amorosa, bastaría
«preguntarle si se vieron

implicados en algún tipo de
violencia». Gary Condit, quien
ha comenzado a despertar
numerosos recelos entre sus
votantes y simpatizantes de
California, cuenta sin embar-
go con numerosos apoyos, ya
que hasta ahora no se le ha
acusado de ningún delito.

«Este es un caso de una
persona desaparecida, no es
un crimen. Que más puede
hacer un hombre que ha
hablado en tres ocasiones con
la policía y ha ofrecido su
total colaboración», explicaba
Mark Geragos, un abogado
especializado en defensa cri-
minal. Michael Zeldin, un
antiguo fiscal federal, sostie-
ne sin embargo que Condit
«les debe a la familia la opor-
tunidad de sentarse con ellos
a hablar, para poder devol-
verles al menos la paz de espí-
ritu».

Un congresista
frente al detector
El político norteamericano ofrece cooperar
con la familia de la becaria desaparecida

E
l congresista Gary Condit no se someterá al

detector de mentiras, como ha solicitado la fami-

lia de la becaria desaparecida, Chandra Levy,

con la que mantenía un romance, pero a cambio ha

accedido a que la policía registre su piso de la capital,

nido de ambos.

AP

Chandra Levy, la becaria, y en la
imagen pequeña el congresista
Gary Condit.

«Ha mentido
durante dos meses
y no puedo confiar
en él», asegura la
madre de Chandra
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